Núm. 4 BanceLoxa, 30 DE ABRIL DE 1913 10 cÉnTS. 


¿CORALES MITOS. 


—Antoñita, proa del ed ú Pepín que le EN nnas a de ajo, 
—Mira, da él ajo 4 Pepin, yo 3. me comeré las SOPAS. 


















PALIQUE 


No sb cuando se pablicará onta 
orónica, tal voz on plena primavera 
vn un día de osplendonte sol, y nata- 
rado el ambiente por los arrobadores 
porfamos de las lores, pero la escribo 
6n an día lluvioso y en unos momen 
tos en que el agua tiene obsesionados 
á cuantos vivimos en la ciudad con= 
dal; imposible pues sastraorme 4 la 
infinencia hidráulica que domina, 
q quedad tranquilos, que no voy 

hablaros de municipalerías, ni de 
Moncada, AS Ríns, sli 













y 
agonte de salubridad. En la fuerza, 
en la robastus y en el desarrollo físi- 
co del hombre, ¿caánta purte no tie- 
ne el agon? Supongamos que ósta 
prdiera extraerse toda de repente (no 


. la pequía y las plautas emp! 


»+Lozígeno ni el Ardrogeno que se combinan para formar agua, sino el 
fluido que existe mezclado con las secreciones del cuerpo); sí tal sace- 
diese, el hombre por arrogante gs fuese, se convertiría en un sór 
PIDA y spergaminado, un verdadero liliputiense comparado con lo 
yue fa: 

Asegúrase que nueve décimos del peso dol cuerpo del hombre so 
componen de agus; por consiguiente, si el hombre pesa 120 libras, 
rn 108 son agus extraida, la cual 9u peso quedaría reducido á doce 
libras, 

Este hecho es sorprendente, pexo tan positivo qne puede compro- 
barss con el más simple y fácil experimento, Un pedazo de carno 
magra (de buey, por ejemplo) cortada en una pulgada de espesor y 
colocada en nn horno de una temperatura baja, dejándole permanecer 
en ól hasta que toda el agua se hubiese evaporado, se volvería tan fino 
como ana oblea y tan lígero como un cordón, Usando de un procedi- 
miento algo más cientifico, sería fácil recoger el agún, y este caso el 
peso del vapor condensado y ol residao sólido harlan ol poso del pedazo 
de onrno. Si ésta hubiewe pesado 16 onzas, la cantidad de agua extraida 
veria 14 onzas y modia, y el ropíduo sólido de hna onza y media, 

Al agua dobemos enos cambios atmostóricos que constitayen la iso» 
nomía partioalar de nuestro clima variable. Levantándose en invisi 
bles vapores, construyen magníficos palacios en el firmamento, De ahí 
que, cuando se subo 4 una altora muy elevada, puedo contemplarse 
un espectáculo de soberbia grandiovidad. Campos de hilos radiantes, 
moviéndose majestnosamente como an mar de oro, Ciro tado el 
wlcanco de la vista ombolleciendo la inmensidad del espacio. 

Estua doradus nubes que ul mismo tiempo están onbiertas del más 
rico esplendor y ocapan las regiones superiores del gran palacio de la 
Nataraloza, son Jus protectoras de la tierra cnando la tormenta, 
sobre la tierra sus pálidas 
¡gan sus doradas cojan 

frige- 























cabozas. Coal si fuesen gra 
como si discarrieran sobre apremiante necesidad, envían la 
santo la: iderosa voz del trueno haco.callar el ai 
limpia y refrevcada. Luego las nubos 
brillantes atavios trasporon ana 4 An: 
atmósfera hasta que la tierra vaelyo á ostar 
ientas á sn vez inclinando el tallo y marchita: 
m entro misteriosos clamores diamantína llovía pare 















PACHIN 











AVENTURAS DE TROTON 





Bl hombre de los refranes 


Pequeño de cuerpo. 
mofletudo y rubicundo 
con malicioso y pica- 
resco mirar, el tio Si- 
món con su inseparable 
pipa entre los labios, 
daba todas las mañanas 
un paseo por los alre- 
dedores de su deliciosa 
morada, hermosa quin- 
ta en la que había re- 
unido cuantas comodi- 
dades podiaambicionar, 

El tío Simón mas 

ue un original era un 

tipo y como á tal cra 
tenido por todos sus 
convecinos; la higiene 
era su preocupación 
constante, el tema de 
sus conversaciones, su 
idea fija 6 invariablo; 
disponía asimismo de 
un gran repertorio 
de refranes que á cada 
paso sabía aplicar, 

En sus votidianos 
paseosocurriale á veces 
ver un carro cuya rue- 
da se había atascado 
en el barro, haciendo en 
vano el carretero déses- 

jwrados esfuerzos para 
lesatascarla; tranquilo 
y cachazudo se llegaba 
A 6l ¿eroóls que para 
LN auxilio?, nada 
la esto, le daba un gol- 
pecito on la espalda 
diciéndole en tono pa= 
ternal: «Animo, amigo, 
ayúdate y el cielo te 
ayudará». Y grave y 
digno continuaba su 
paseoseguro de que con 





soltar un refrán había 
restado al carretero un 
uen servicio. 

En cierta ocasión 
encontróse con un su 
amigo presidente de 
una obra benéfica. 

—Tío Simón,—le 
dijo aquél, —vos que 
sois tan rico, podríais 
ayudarnos en esta obra 
de beneficencia. 

—Tened la soguri- 
dad, —contestó el tlo 
Simón, —que he hocho 
mucho más de lo que 
os figuráis. 

—Perdonad,—repu= 
30 su amigo, —pero ten- 
dría muchísimo gusto 
en conocer vuestra be- 
la obra. 

—No puedo compla- 
ceros. Las buenas obras 
deben quedar ocul= 
¿Quién era capaz de 
discutir con un hombre 
de tan fáciles argu= 
mentos? 

Paro somo en el 
mundo todo tiene su 
límito, un día lo tuvie- 
ron los refranes del tío 
Simón. 

Hallábase una ma- 
ñana tranquilamente 
junto ú la verja de su 


quinta y con su inse-" 


nrablo pipa entre sus 
labios cuándo ncortó á 
pasar ol hombro de las 
alforjas. 

_—Buenos días, — 
dijo el caminante en 
tanto se descubría res- 
potuosamóente. 

—Buenos, —con= 


AVENTURAS DE TROTON 











—lico quie Cantas ¿04 La voce de primavera? 
or. 
, BÍJO, parece la woco do un Invierno tompostuono, 





o con gran sequedad el tío Simón despidiendo una bocanada de 
'umo. 5 

El caminante so dotuvo y entre temeroso y contrariado, se 
atrevió á decir: . 

—Disponse usted, poro me dirijo al vecino caserio, podría 
decirme de estos tros caminos que sa divisan al término de la 
carrotera, ¿cuál debo tomar? , 

—No 08 inquiotóis por esto,—contestó el tio Simón,—por todas 
partes se va á Roma, 

El caminante, pasando á otro orden de ideas, oxclamó: 

—Estoy muerto de hambre y de sed, y temo morir de inacción 
antes de llegar donde me propongo. 

—Dejuos de vanas inquietudos; al que sabe esperar todo lo 
Mega á tiempo. 

—Sin embargo,—contestó el pobro,—hay veces que vale más 
un toraa que dos te daró, y si pudiese darme un poco de pan ó un 
“vaso de vino... 








Y 


—Vuestro semblante no acusa tanta necesidad, —repuso el 
hombre de los refranes, —y en esta circunstancia me atengo al 
relrán que dice: ante la duda, abstente. 

—Socórramo usted, —insistia ol pobre,—una buena acción 
jamás se pierde, estay aniquilado, no puedo seguir caminando, si 
doy con un río me echaré 0n Úl... » 

—Eso no, de ninguna manera, —observó el tío Simón, — 
¿matarse? que tonteria: entre dos males huy que optur siempre por 
el menor. Dejad vuestra determinación pots mañana; la noche 
tras consejo y an vez la fortuna llega durmiendo. y 

—Es muy cómodo esto de aconsejar ú los pobres, —dijo el 
viandante.—Usted es rico, come cuando tiene hambre, se abriga 
«cuando tiene frio, no carece de nada, tiene propiedades, tierras... 

—Quién tieno tierras tieno guerras,—interrumpió con dureza 

ul tio Simón. 
El viandanto comprendió que era tiempo perdido continuar 
hablando con un hombre tan pródigo en refranes y que con tanta 
fucilidad los manejaba, recogió de nuevo sus alforjas y se disponía 
d emprender su caminata, cuando dándole unos golpecitos en la 
espalda le dijo el to Simón: , 

—Voy á daros un buen consejo; si no quertis ser tan desgra- 
iado, en vez de mirar adelanto, mirad detrás 

En aquel momento volvió la cabeza el mendigo y bajó los ojos, 
viendo á sus pies un portamonedas que descuidadamente $e lo 
había caído al o Simón al sacar el pañuelo de su bolsillo, sí 

—Esta vez le agradezco 6l consejo, —dijo apodorándoso «del 
portamonedas que á juzgar por el peso debia contener una biéna. 
SUMA. 

El lío Simón, ajrado y con los puños levantados se dirigió 
hacia el caminante gritando: 

—Estúpido, ¿no subos que los bienes mal adquiridos no apro= 
vechan d nadie]: 

Pero de un robusto puñetazo” el pobre lo derribó en el suelo 
«diciéndole: 

—Toma esta castaña en cambio de tus refranes, —y corriendo 
<omo un andarín añadió: Recuerda el mío también. Los buenos 


obsequios consertan la awistad, 








ALroNso CROzIEnE 





'Bibloteca Nec España! 





DÍA COMPLETO 









Pasoualía, tu midi — Paos nobor; —¡Arza pitilil no em 

ramos al 'merondo; 18 — mande nadlo máa posó sontenta Pachol dán- 
Tilos blas con esmero pero empecemos por cum- dole libertad; el pobre se 
plír ol encarko de papá. la mereco. 








A Lon conejos mo pareco 
jue no les disgnata 050 rato 
Jusgar por corrotenrondad 
tar que están — Atno va dá sor 
el'que los voy 4 








satisfacción 
hacer blon. 





Y lan palomitas mo an Vado retro Pascualín (yoo aqu DINA prados 
lo radocór po lo 04 el gálop Infernal. níslmo de la casal 
1qus valocidad! mo rlo 
de Vedrinoa y de todos los 
aviadores habidos y por 
Ador, 








—Toda xal sollestud sera —Y qué calentito estarás — Vaya, E 
para tl leohionetto de mE odmi camita hoy á 13 mon 











' DÍA COMPLETO 


Sl 


47 QuE > Aa 
eS DAN 
—¡Buenas tardes, pap: —¡Voto al ehapira ¿qué —¡Válgame san Bartolo» 
a cd Bin ido el mor- Moab pot an teolast vada py malditos no van á 
n> les ha erccido un E 1 dejar ni una lechuga. 


la barriga! Indlgontí 
RUTA. 



















=—Poos ontamon lucidos, —¡Obt las gallinas 60 la Cualquiera vuelvo 4 

ion conejos tomando las cocina,buena me han pues- tantos aulealos A au res 
Vinicio, eunlquiora li to la vhJilla. postivo logar, 1Abt¡Pascus- 
va dá buscar al bo1q0: An cuando te coja! 


'AGhol, A vivir pousar que para esto —¡Mny blon! Apoteosía 

do, que no to unómto deseviace lo» ha goal, tohasiueldo hijo mío, 

Prueba la lvertad. empollado tantos días pu sorá proclno quo ts recon» 
Armdlehoda madre. pense emo mereces. 












— Ven acá, tentaciones —Toma por bribón. 
1m0 van dedo de que room Fuseualin.—Xo 1 
pltcas por un mes á.Paeho: — 39: QUro Ja au selva 

Dar mo, mi cólera pator- parto. 
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LOS TRES AMIGOS DE JUANITO 


Juanito era un niño tan bueno como hermoso y tan hermoso como 
discreto. 

Sus maestros le querísn mucho Era pundonoroso aplicado ó Inteli- 
gente. Sas padres le adoraban y sus amigos lo citaban siempre como 
modelo de compañe: 
ros y estudiantes, 

Era rabio como el 
oro, con el cabello en 
sortijado. Tenía las 
mejillas sonrosadas y 





los ojos osonros y bri- 
linotes como dos os 








nito 6 





¡gos que 


le divertian mucho 
más que los Joguntes: 
Ón perro, un gato y 
una paloma, 





to con 

ans Juegos, Sólo le 
staba tomar el sol. 
lormitar cerca de la 
estufa y comer las 
golosinas que su amo lo trala siompre en los bolwill: voz ua por. 
mitía potozar un poco con sa amigo el gato y pron: ba, yendo 













ú ocharso á poco Jadeante y regañón en su rincón fayori 
El gato, que tonía por nombre «Macifaz», ora el animal más zala- 
mero mando. Jamás se incomodaba con el pequeño amo niso 


cansaba; lo mismo tropaba sobre los mavbles que se colampiaba en las 
cortinas 6 hacía gimnasia sobre el lomo del viejo «Leal». 

Jannito so sentía completi te dichoso onando en la hora do la 
comida vols jantos á sus favoritos, ol perro, el gato Y, la paloma, 
Todos comían reunidos y jamás disgusto alguno de rivalidad, tarbó la 
paz de los tres compañeros La paloma de plúma blanow como el armiño 
y de ojos vivos como ana ardilla, se llamaba «Anncona». 

Conocla tanto 4 sa amo, que ksa vox echaba á volar y. ba 
en sas hombros, Comía en la mano de Juanito y hacía una porción de 
habilidades con nólo ana indicación de nu dneño. 


. 
es 

Si go habieso pregúntado 4 Juanito, cuál de los tres amigos prefe 

ría, se habría quedado perplejo. Claro está que según lo dicho, quien 























más le diyertía era «Mnoífaz», pero lo cierto 5 > 






inconsolable 





que «Leal» estavo enfermo, se puso e 
»- Con el gato se pasaba ratos deliciosos. le monteras de papel, 
correaje completo de militar, y onal si fa: rro amuestrado le obli- 
gaba Á ejecutar el ejercicio y ú mantenerse derecho en dos patas 
contra la pared. 

Otras yeces fingía qu b 








fermo, le ponía 
m la cuna, dándose algana von 





gorra do pa 
1 





hor: ¡te pequeña y le aco: 
050 dar el animal dormido con el balanceo de la cuna y las 
canciones de sn amo. 
X 
ey 


Cierto día que Juanito Jogaba de este modo con sa gato mientras 
«Leal» dormitaba al sol y «A: espulgaba sobro el per 
sucedió que <Mucifaz» faese que ostaviose asustado ó que no tuviese 

día humor de juego, so resistió A hacer lo que sn amo le 













mani 
La resistencia del animal que quería escaparse, no intimidó 4 


Jnaníto que cerraudo la puerta del onárto don: hallaban, volvió 
insistir en su empeño. 

Mas el gato viéndose adosado y cortada la retirada, 
en an rincón bufundo y do las uñas. Á otro más p 
menos confiado que Juan.to, hab 














Pa gro que corría, se acercó amo- 
LO. 


«Mucifuz» fueron la contestación 
ul rolnolan con azufrados refle- 
do mayor ta o. 

:Ó % temer y quiso 





di sus pri 
jos, mientras el lomo erizado le hacía apareo: 

Al fin legó un momento en que el niño e 
tomar la retirada. 

Dosgraciadamonto era yu tardo, 

La puerta corrada de golpo por ól, so había encajado de manera 
an abrirla aun niño de corta odad y quedó turbado por el 











que no p: 
miedo y el terror. 
El pol io se juzgó pordido y azorado abrió la vontana pidiendo 





rro, pues el gato no se limitaba ya 4 

dorso, sino que perseguía á su pego: + 

lando y disponión- 
tucurle. 

uanito llorando, prosa de 





















SB AGUÓ LA FIESTA 


—A valnto por hora ¿verdad? 
A toda valocldnd. 


Ve allí un obje Distrajdn 4 
entrolló 4 un cb dleron el ran revolcón, 


hu 


45 > o 





¡LE 


An 
ll 
mu 
Poro la flosta se aguó 


Y so prepara la festa 
60n UN AFCO Y gran orquesta porq estrelló, 


verdadero temor y próximo á desfallecer se refogió en un rincón cre 
yendo que no había s: ción para 6l, pnes el gato se le acercaba con 
as y los redondos ojos centellenntes. 
e sentía morir. 
Todo sucedió más pronto que se cuenta; poro caando Juanito horro+ 











Mira, como toquen al tarro de miel ta papá to castigará. 
Flnino.—81 no toqué el tarro, vólo toqué la mtol 


rizado corraba los ojos cayendo sin sentido, y la paloma asustada esca- 
puba volando por la ventana, «Leal», el noble perro, el fiel amigo de 
aquel desventarado que había estado mirando impasiblo la escona, 80 
levantó de repente sacodiendo sa natural pereza y viendo á sn amo en 
peligro corrió presnrogo á salvarlo, 

La Jucha foé breve, tenaz 4 sangrienta, El perro avonti nba al 
enfarecido gato en tranquilidad y faerza, y dándole una dentellada en 
el lomo, lo sacudió varias veces y lo soltó en tierra moribundo. 

4 los gritos acudieron al fin los padres del niño que lo recogieron 























—— 





fal guelo traspuesto; y comprendiendo que al perro debían el que su 
hijo saliera ileso, lo colmaron de onricias. 
Al recobrarse Juanito lo miró con infinito reconocimiento, 














Dame, Períquitíllo, un poquítito de zarza. 
'ombro, no nop podria ustod cantar una canción más 
duléo para hacernos doradel 
—Más duleo que la aarza, «quipre vsted Málaga dulco? 








«Leal», sorono y tranquilo como sl nada hubiese hecho, olfateó al 
niño y convencido do que nada le ocarría, fué 4 oobarse gruñendo on 
an rincón dondo ss durmió lamiéndose algunos arañazos que sucó de 
la refricga. 








e 
Como a: le los tres amigos de Jaanito el que le faó más ol faó 
procionm el menos querido y más desagradable, La paloma cobar+ 





de 6 indiferente, huyó cuando se creyó en peligro, y el zalamero 
A izo traición A su amo, al que tan confiadamente jogaba 
con él, 

No dabomos finrnos de los amigos que adulan; en cambio hay que 
confiar siempre en Jos que aún regañando y groñendo como «Leal> son 
sinceros y firmes en 9a amistad. 


H, Ginex DR Los Rios 











+ PASATIEMPOS ++ 


CHARADA 


Onatro como mi primera 
con once hermanas mayores, 
dan placer y sinsabores; 
esto lo acierta cualquiera. 

Quien con mi segunda 


ulera 






injari 


y abunda mucho 
JEROGLIFICO COMPRIMIDO 








ANÑODOTA 


Los vecinos de X*** so hablan 
trasludado en pesoá la estación 
para recibir al ministro de Fo: 
mento que iba 4 inaugarar un 
pantano, el onal, según el geno- 
ral pensar, ibn Á ser la riqueza 
del pueblo, 

De o an aplauso unánime 
so unió á los estridentes ecos de 
la banda, resonando un entusias- 
ta ¡Viva el señor ministro! 

escendió éste del tren, vestido 
de uniforme, estrechó multitnd de 
MADOS Y contestó á las obligadas 
frases de bienvenida que le dedi- 
caron las antoridades. 

En la esplanada del andén for- 
maban los bomberos Inciendo sus 
aniformes y sus brillantes cascos, 
El ministro los miró atentamente 
sin descubrir cual de ellos podía 
sor el jefe. 

Mor alcalde, —preguntó 4 
¿quién está 4 la cabeza de 
vuestros bombero»? 





—¡A la cabeza de los bomberos, 
—contestó asombrado el alcald: 
está el casco, señor ministro! 





CHARADA ILUSTRADA 





Las soluciones en el próximo número, 


SOLUCIÓN d los paratiempos del 
número anterior 
Charada,— Patata, 
Jeroglífico comprimido, — Entre 
gustos no hay disputas. 
Charada ilustrada. —Cabtero, 










CORRESPONDENCIA 
Ricsrdo Blázquez, la soluelón bien, Irán. 
Tos Jerogll yallés. Publi o. 
Los dos y Valontía Ph ol 
metágrii Resulta ant a 





Galleyada —Jor4 Vila Olivé. Publicare- 
mos lay enseñarzas —Jaíme Llavoría, Ho 
rá —J. O, Estomos cansados de 








Le, 
Para la corrasponduncia al dicootor de 
Corrao;da los Ninos, Apartado, 89 





Redacción y Admivistración: Cullo do in Cortes, 500.- Baroelona, 


En el:presente número va adjonto el soplemento 1.2 1: UN BARRIO EN CONSTANTINOPLA 





—Suelta el paragnas que no cabomos los dos ep él. 
— Hija, si en este paraguas cabe toda el arca de Nos, 


